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    Vicenç Altaió (Santa Perpetua, Barcelona, 1954). Ensayista, investigador cultural, poeta, crítico de arte, curador de exposiciones literarias, científicas y artísticas, traductor teatral, editor de revistas de vanguardia, articulista de opinión, agitador cultural y traficante de ideas. Ha dirigido el centro KRTU (Cultura, Investigación, Tecnología, Universales) y Arts Santa Mònica. Actualmente preside la Fundación Joan Brossa.


    Al acecho de las oscilaciones estéticas del vanguardismo en las letras y las artes y de las aportaciones primordiales en el pensamiento crítico y en las ciencias, ha ido construyendo una obra literaria y ensayística muy personal, a la vez que se ha significado por diversas iniciativas editoriales de carácter innovador y exposiciones de arte, de vocación interdisciplinaria. Entre sus últimos libros publicados destaca Joan Miró y los poetas catalanes.

  


  
    El radar americano es un documental visual y de investigación histórica sobre arte, arquitectura y diseño construido a partir de la biografía y el archivo personal del arquitecto, artista y galerista Lanfranco Bombelli (Milán, 1921-Cadaqués, 2008).


    Desde la microhistoria se narra e interpreta la historia de la construcción cultural europea bajo el modelo del racionalismo moderno y la vanguardia artística, cuando vuelve, tras la victoria de los aliados después de la Segunda Guerra Mundial y en el marco de la Guerra Fría, con la intervención publicitaria del sistema político y económico norteamericano.


    Son cuatro los escenarios: I Las bombas, la reconstrucción y el resurgimiento. Milán-Zúrich, 1940-1950. II Visual Information for US in Europe en el Plan Marshall en el marco de la Guerra Fría. París, 1950-1961. III El deshielo. Cadaqués-Barcelona, 1959-1971. IV Internacionalismo local. Cadaqués, 1971-1982.
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  UNA PISTA DE TENIS COMO OBRA DE ARTE CONCRETO,

  LEJOS DE LOS BOMBARDEOS


  La biografía construida por Lanfranco Bombelli Tiravanti nace en una pista de tenis. El jugador un joven de diecinueve años recién cumplidos, limpio, bien arreglado y deportivo en la fotografía que ha conservado y con la cual comienza su archivo personal tiene toda la vida por delante. Es consciente de que un riguroso equilibrio mental y una disciplina corporal podrán colocar la pelota en un lugar preciso del campo contrario, el lugar de la historia.


  Aunque juega contra otros que no nos muestra la fotografía sin el otro y los otros no hay partida, ni campeonato, él hace su juego. Cuando, sin embargo, el juego es de dobles, como es el caso, uno debe tener su lugar en la pareja y es necesario estar sincronizado. Se juega con el otro.


  Bombelli tuvo como pareja de juego, primero, a su hermano Romeo, Memi. Lanfranco era el mayor y se llevaban dos años y medio de diferencia. Además, desde que cumpliera los treinta, tuvo un hermano profesional, el arquitecto Peter Graham Harnden, ocho años mayor que él. A su lado, su esposa Margareta Öhrling. Cuando murió Harnden, en 1971, se quedó solo; le rindió homenaje y siguió su camino, a veces como arquitecto, a veces como galerista. Cuando Margareta, madre de sus dos hijos, murió a finales de 1990, se quedó aún más solo. Trabajaba sin descanso. Y comenzó a ordenar el archivo de su memoria.
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    Lanfranco Bombelli jugando al tenis en Ganna, 1940. (Archivo Bombelli)

  


  En el tenis y en el juego de la vida, la estrategia comporta una adecuación entre el universo abstracto y el concreto, la precisión y el baile de signos, la intuición y la posición del compañero de juego. Un punto en movimiento en el interior de un plano y un punto que abre el espacio hacia la tercera dimensión. La pista de tenis es un espacio abstracto, un rectángulo dividido transversalmente en dos mitades por una red. En el juego de dobles, la pista se hace más grande; también mide 78 pies de largo, pero el ancho es de 36 pies. Al lado de la red, hay dos rectángulos idénticos para el servicio y los dos adversarios enfrente, al otro lado de un muro elástico de 3 pies y 6 pulgadas. Los jugadores deben tener un ojo «mental» puesto en el golpe y la dirección de la pelota y su retorno, a un solo bote o por encima. ¡Smash! Las reglas del juego son tan precisas como el arte concreto.


  En la fotografía, muy bien estructurado, el enrejado exterior, que perimetra con cierta respiración el campo de juego con tal de que las pelotas no se escapen, se alinea con el límite. Todo sucede dentro. En primer plano, en el interior de la red, descubrimos la figura de Bombelli en movimiento y con el rostro medio tapado por la acción. Es la figura del restador, después de que alguien, fuera del campo de visión, haya servido la pelota. La pareja, femenina aquí, espera su turno con la raqueta caída, segura de que Bombelli devolverá el servicio con un resto impecable. Toda fotografía está compuesta por el punctum, en este caso una trama de alambre, un enrejado.


  Duchamp se escenificó en una partida de ajedrez como juego mental, y Bombelli, en el tenis.


  Lanfranco Bombelli conservó, además de la fotografía del partido de dobles, la hoja cuadriculada con el desarrollo de las eliminatorias del campeonato de tenis individual, del que resultó ganador. Debe de ser el primer triunfo de un joven de diecinueve años, tan tímido y reservado como su hermano Memi, que aparece también en una foto de grupo, repeinado y con la mirada perdida. Deberíamos de poder identificar, en la fotografía, a las personas que participaron en el torneo, acompañadas de hermanos más pequeños, que forman una fila delante con un recién nacido en el suelo. Es un pequeño grupo de jóvenes y chavales de ambos sexos, de familias acomodadas de Milán, que se han alejado de los bombardeos.


  El campeonato tuvo lugar después del verano, del 23 de septiembre al 9 de octubre de 1940, en Ganna, en la provincia de Varese en la Lombardía, al norte de Italia, un pueblecito de pocos habitantes apartado hacia los Alpes, no demasiado lejos de Morcote y del Lago Mayor, tocando la frontera con Suiza, y a apenas sesenta quilómetros de Milán.


  En otra fotografía, un grupo que pertenece a familias acomodadas se arremolina, arreglados y elegantes a la hora de la merienda, junto a un pequeño estanque artificial de una mansión particular, con un surtidor de agua en medio. En la historia nada está quieto.


  Lanfranco parece más joven que los demás y va en manga corta y sin jersey. Su cuerpo está medio cortado por los límites de la fotografía debido a un encuadre que le sienta bien. A lo mejor son amigas de la madre, en el jardín de Morcote. Todavía no hace ni un año que el joven estudiante celebró con alegría de «tamburello» su aniversario y entrada en la edad madura de los dieciocho años, pero estaba a punto ahora de ser llamado por el ejército. Cuando estudiaba en el instituto era amigo del hijo del pintor Carrà y visitaban exposiciones de arte en la Galleria Il Milione, donde había descubierto la obra de De Chirico y Savinio. Existía un mundo que había sido acallado por las bombas.


  En el fuera de campo de la imagen y fuera del campo de tenis, pocos meses antes, el 10 de junio de 1940, a las órdenes de Mussolini, Italia, al lado de la Alemania nazi, le había declarado la guerra a Francia, medio ocupada y vencida, y al Reino Unido, por el Mediterráneo. Aun con todo, las tropas italianas, cuando quisieron penetrar por el sur de Francia, fueron rechazadas por los Aliados. Al día siguiente, la RAF bombardeó Hannover, Milán y Turín; y unos días después, el 14 de junio, con la caída de París, Francia fue ocupada y empezó una política colaboracionista con el régimen nazi de Vichy. El Tercer Reich saqueó las obras de arte de las colecciones privadas y museos de Europa. Durante la guerra, los padres de Bombelli se instalaron en Varese, al norte de Milán; pasan el verano en Ganna, donde las familias que hemos visto antes buscaban lejanía y discreción. El mismo día que había empezado el campeonato de tenis, Italia atacaba la frontera entre Libia y Egipto, abriendo un nuevo frente de guerra. El acordeón que llevaba uno de los jugadores inspira aire y deja la música en suspenso. Italia ha entrado en guerra.


  El régimen fascista se había vuelto más estricto y la libertad de pensamiento estaba sometida y perseguida. Buena parte de los arquitectos milaneses llevaban meses refugiados en Suiza por proximidad. Era un lugar seguro, junto a los maestros Le Corbusier y Sartoris. Otros artistas, como Hans Arp o Max Ernst, se habían también refugiado en Zúrich. Max Bill estaba preparando allí una generación de jóvenes proyectistas que estarían listos para cuando terminase la guerra. El joven Bombelli continuaba los estudios en Milán.


  LAS DOS RAMAS: LA FAMILIA MATERNA SUIZA

  Y LA FAMILIA PATERNA ITALIANA


  En un conjunto fotográfico que se ha conservado, se unen la familia de los abuelos maternos suizos y la familia paterna italiana. La abuela Matilde Merath, con apellidos de linaje suizo-alemán, y Romeo Tiravanti, nacido en Morcote, tuvieron una hija única, Adele, que se casó con Mario Bombelli, de Milán. Serán los padres de nuestro protagonista. Tuvieron dos hijos: al primero le pusieron el nombre de Lanfranco y para el segundo retomaron el nombre del abuelo materno, Romeo. En una fotografía inferior de la misma hoja, se vislumbra la casa de los Bombelli de Milán, en la Via Bramante, número 35, donde tenían la empresa litográfica.


  El bisabuelo materno de Lanfranco Bombelli Tiravanti había sido el médico de la pequeña población de Morcote, junto al lago de Lugano, en el cantón de Ticino, en Suiza. Su hijo, el abuelo Romeo Tiravanti, dejó pronto el pueblo, con diecisiete años, para ganarse la vida y se fue de casa, a Lucerna. La familia lo había perdido todo debido a la adicción al juego y la bebida de su padre, el médico del pueblo. Romeo, a pesar de no tener estudios de carrera, era un hombre listo y con mucha iniciativa. Con veintipocos años montó una empresa de elementos de hormigón prefabricado, de las primeras de Suiza, hasta que tuvo que dejarlo a los treinta y seis por problemas de tabaquismo y salud en general. Después comenzó a hacerse una casa. Hipertenso e hiperactivo, nunca se estuvo quieto. Cuando murió, en 1942, a sus sesenta y nueve años, ya había proyectado y levantado una quincena de casas. Durante su vida llegó a cambiarse hasta catorce veces de casa. Bombelli, de niño, acompañaba a su abuelo y lo veía dirigir las obras; se encargaba de todo: indicar el dibujo, escoger los materiales, corregir y volver a empezar.


  En otra fotografía, de finales de los años treinta, podemos ver al abuelo Romeo con sus nietos, Lanfranco y Romeo, en una barcarola, en el lago de Lugano. Enfrente, la casa de Morcote que el abuelo se había construido. Después la vendió. Levantaba otra y luego la vendía, y así otra más, y una tercera.


  El abuelo paterno, Mario Bombelli, en cambio, tenía una empresa de estampación litográfica en Milán con su hermano. Estampaban carteles de pared, etiquetas, impresos comerciales y tarjetas de visita. Fundada en 1859, el padre le dio continuidad al negocio.


  Lanfranco Bombelli Tiravanti, que mantiene siempre que puede ambos apellidos, viene a ser la suma que resulta de los intereses de los abuelos de ambos lados: la arquitectura y la impresión, o el espacio tridimensional y el papel bidimensional.


  
    [image: ]

    Cementwaaren Fabrik & Künstliche Bausteine R. Tiravanti, la fábrica de productos de cemento y bloques de construcción artificial R. Tiravanti, en Lucerna. Placa de vidrio, positivo de Jordi Baron. (Archivo Bombelli)

  


  INICIO DE LOS ESTUDIOS DE ARQUITECTURA

  EN EL POLITÉCNICO DE MILÁN. EL PLANO

  DE LA CIUTAT DEL REPÒS I DE VACANCES


  Aquel año de 1940, Lanfranco Bombelli empezó los estudios de Arquitectura por los pelos y por decisión propia. Aunque Romeo, el abuelo materno y jefe de obra, lo había convencido de cursar Derecho para conocer bien las normativas, en el último momento, mientras hacía cola para inscribirse, se encaminó hacia el Politécnico de Milán y se matriculó en la Escuela de Arquitectura. Bombelli conservó enmarcado toda su vida el cartel en gran formato del Manifesto per l’Anno Accademico 1940-1941 del R. Politecnico di Milano.
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    Copia realizada en 1941 por el estudiante de Arquitectura Lanfranco Bombelli de una perspectiva parcial del proyecto La Ciutat del Repòs i de Vacances, Barcelona, 1932. (Archivo Bombelli)

  


  La carrera de Arquitectura duraba cinco años y durante los dos primeros se estudiaba, por el lado de las ciencias, Matemática y Geometría Descriptiva, además de Física y Química. Se dibujaba con mucha frecuencia. También se ofrecían asignaturas de libre elección de Historia del Arte y de Literatura. En un pliego de hojas, agrupadas en la cubierta con el nombre «EC, Iv», encontramos dieciocho temas sobre elementos constructivos, que van desde el conocimiento de los distintos formatos y medidas de las hojas hasta las alturas recomendadas que debe tener una mesa de dibujo. En los estudios de Arquitectura, Bombelli fue introducido, ya desde el principio, en la tarea de dibujar planos, una tarea que jamás abandonó y que sería fundamental para su trabajo sobre el plano, a lo que hay que añadir otros conocimientos: el apuntalamiento, los muros, el cemento armado, la vuelta, etcétera.


  Curiosamente, se ha conservado, en la misma carpeta del Proyecto EC, una fotografía del dibujo que Bombelli copió del proyecto que llevó a cabo Le Corbusier con los jóvenes arquitectos catalanes en Barcelona durante el periodo de la República, el GATPAC, Grupo de Arquitectos y Técnicos por el Progreso de la Arquitectura Contemporánea. Se trata del único documento conservado de su época de estudio y Barcelona será la ciudad donde vivirá en 1962. Por decirlo de alguna manera, Bombelli nació con la Bauhaus y la arquitectura moderna que planificaron un concepto nuevo de ciudad. Esa futura Barcelona debía construirse sobre la ciudad enferma a partir de una planificación global, como se hace en la Ciudad Verde en las afueras de Moscú, aplicando un sistema urbanístico y cultural sobre el plano social, o en la Ville Radieuse («Ciudad Radiante»), en el París de la densificación. Los planos, realizados por los jóvenes, fueron retocados según el modelo de bloques residenciales soleados y se reunificó la posible dispersión de la «Ciudad-jardín» en una «Ciudad funcional». El nuevo diseño elaborado por el colectivo de arquitectos catalanes, discutido por Sert con Le Corbusier, quien lo aprobó por entero pese a que lo encontró demasiado disperso y fragmentado, no pudo llevarse a cabo. El levantamiento reaccionario y militar contra la Segunda República española condujo a la ciudad y a sus habitantes y proyectistas a la guerra y al exilio. La ciudad viva y dibujada pasó a ser una «Ciudad encarcelada». Quién diría que la experiencia anterior a la guerra le llegaría al joven estudiante con el estallido de otra guerra, esta vez generalizada en toda Europa, y que Milán y las ciudades europeas serían bombardeadas. Las utopías quedaron congeladas.


  Que este documento aparezca, de entrada señala la importancia en la enseñanza del racionalismo internacional y el aprendizaje que supuso para la obra del joven estudiante Bombelli. Además del modelo arquitectónico, la utopía urbanística y el modelo político que ello implicaba impactaron en aquel joven tildado por sus compañeros de curso de «comunista», tendencia política que abandonó pronto sin que se sepa bien por qué.


  Coincidiendo con el año del crac bursátil de Nueva York en 1929, nos encontramos antes dos modelos culturales diferenciados: el constructivismo racionalista que habilita la casa donde las personas han de vivir rodeadas por un arte y una espiritualidad humanística y científica o por un arte de revuelta interior: el surrealismo. Esta distinción formará el espíritu estético y político de dos comportamientos propositivos. El joven Bombelli, por carácter y por formación en una escuela de arquitectura, se alineó muy pronto con los fundadores de un humanismo social científico.


  TIEMPO DE GUERRA. ABANDONO DEL EJÉRCITO

  ITALIANO CON LA LLEGADA DE LOS NAZIS

  Y REFUGIADO MILITAR EN SUIZA


  Pese a que estamos en tiempos de guerra y Europa es destruida por el afán imperial del superyó de las masas en confrontación y de dos revoluciones en oposición el fascismo y el comunismo, Bombelli se nos aparece en la fotografía de cadete como un buen chico hijo de una clase media-alta en estado de paz. En una de las pocas fotografías de juventud que se han guardado, Lanfranco Bombelli lleva un arma de precisión que, seguramente, su hermano Romeo le prestó para la foto, ya que había ganado varias medallas de competición en la modalidad de tiro. Tampoco Lanfranco ha preservado ninguna fotografía de violencia en el archivo. Su ciudad natal, Milán, ha sido bombardeada y muchos jóvenes de su edad se han alineado a uno u otro bando oponente. La retórica verbal política del fascismo italiano no hace mella en un joven que dedica todos sus impulsos a sus estudios y al ideal racionalista. Hace poco que ha descubierto el arte concreto, medido y armónico. Nada del gran clímax romántico o del simbolismo nocturno a la francesa le hace vibrar. Sabe bien que, en la historia antigua y moderna, los conflictos los gana quien posee una tecnología más eficiente y que el número de muertos son solamente víctimas. Más allá de los héroes y sus creencias, Europa entera está llena de refugiados que saltan de un país a otro, llena de perseguidos y disidentes; también de pacifistas que, si pueden, escogen el camino del exilio. Bombelli se alista en la Marina, no es ningún desertor, pero sí espabilado. No es condenable. Resiste. Primero se apunta en la Marina para alargar el proceso y después se salvará saltando a un país neutral. Los conflictos no le gustan. Los asume por dentro, con rigor, sin emoción. Calla.
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    Lanfranco Bombelli de cadete en la Academia Naval de Livorno, 1943. (Archivo Bombelli)

  


  El periodo militar de Bombelli está marcado por tres momentos que siguen el desarrollo del conflicto bélico regional en el marco de la Segunda Guerra Mundial: el alistamiento en la Marina, cuando ya había empezado el tercer curso en el Politécnico de Milán, con tal de ralentizar su movilización como alumno oficial en la Academia Naval de Livorno; el abandono del ejército italiano con la llegada de los nazis, en septiembre de 1943, y la huida a Suiza; y finalmente como refugiado militar en Suiza, donde vivía su abuela materna.


  El relato lo cuenta Bombelli, redactado en primera persona en una declaración formal, al acabar la guerra, con frases cortadas sin subordinar donde, aproximadamente, viene a decir lo siguiente (reescrito por el investigador):


  El 8 de octubre de 1943 me encontraba en la Academia Naval de Livorno, donde estaba siguiendo un curso para instructores de armas antiaéreas. Hacía poco que había superado los exámenes para ser nombrado con el rango de guardiamarina. A la mañana siguiente no disponíamos de noticias y el curso continuaba. Por la tarde tuvimos la primera intromisión del mando alemán con tal de que entregáramos las armas.


  Al día siguiente, 10 de octubre, por la tarde, fuimos víctimas de una segunda intromisión del mando y la persecución de la Academia por parte de las tropas alemanas. Nos dieron una hora para abandonar la Academia. Me dijeron que me fuera y no tuve tiempo de llevarme ningún documento. Entregamos la Academia a los alemanes. Por la noche cogí un tren en dirección al norte. Me bajé en Viareggio con mis compañeros de curso Manicelli, Mignoli, Bassetti y Mazzola. Me hospedé con Mignoli en el pueblo de Manicelli. Los otros dos, Bassetti y Mazzola, se fueron a Varese al día siguiente. Por mi parte, dadas las contradictorias noticias que nos llegaban desde el norte de Italia, decidí quedarme en Viareggio, a la espera de continuar.


  El día 12 partimos en tren para Génova, desde donde proseguimos inmediatamente hacia Milán. Tuvimos que eludir las inspecciones frecuentes de patrullas alemanas entreteniéndonos con burgueses desconocidos que se prestaron amablemente a simular nuestras relaciones íntimas. Llegamos a Milán a última hora de la tarde. Una patrulla de carabineros nos aconsejó que no saliéramos de la estación y que nos fuéramos lo antes posible. No podía reunirme con mi familia, que se encontraba en Varese debido a la falta de trenes. Mignoli me invitó a seguirle hasta Robbiate, donde por entonces se encontraban ciertos conocidos suyos. Al día siguiente regresamos a Milán por la mañana, desde donde seguí hasta Varese y me reencontré con mi familia.


  Al cabo de cinco días, el 18, tras reiteradas proclamas que obligaban a todos los militares a volver a los mandos alemanes, no queriendo seguir dichas órdenes, tomé la decisión de entrar en Suiza. Con esa idea en mente intenté encontrarme con Mazzola, Bassetti, Manicelli y otros conocidos en la frontera ítalo-suiza, cerca de Gaggiolo. Dos días después, vista la imposibilidad, a pesar de la ayuda de algún policía financiero para pasar a territorio helvético y la oposición de la guardia de la frontera suiza, regresé a Varese.


  Al día siguiente crucé la frontera suiza en compañía de mi hermano Romeo y acompañados por un pescador. A las ocho de la tarde salimos de Porto Ceresio, en el lago de Lugano, en barca, esquivando la vigilancia fascista y alemana, y aterrizamos poco después de las nueve en la costa suiza de Morcote. El pescador volvió a Italia. Yo y mi hermano fuimos directamente a la casa de nuestra abuela materna, la señora Matilde Tiravanti, que residía en Morcote, donde hacía días ya que se ocultaba Mignoli, mi compañero de la Academia, y Cazzaniga, oficial de aviación y conocido de aquel.


  Al día siguiente pusimos en conocimiento de la autoridad suiza nuestra presencia en territorio confederal. Por la mañana vino a casa un capitán suizo, que nos sometió a un breve interrogatorio; sobre las dos de la tarde el mando de Melide envió un coche a recogernos. Nos sometieron a otro breve interrogatorio y nos acompañaron en coche hasta la estación de Lugano, a unos treinta minutos. Desde allí seguimos en tren hasta Bellinzona, a tres paradas, y por la tarde nos ingresaron en el Instituto Soave.


  Poco tiempo después (Mignoli y Cazzaniga, el oficial de aviación, se fueron al día siguiente a nuestra llegada a Bellinzona en dirección a un destino entonces ignorado) me fui con mi hermano hacia Olten, desde donde, tras una semana, fuimos trasladados a Lostorf.


  Pasadas algunas semanas, el 11 de diciembre, conseguí después de una demanda poderme ver con mi hermano y con mi abuela en el cantón de Ticino y vivir con ella. Nos fuimos a Morcote.


  A finales de abril recibí la autorización para ir a Zúrich para poder continuar en el Politécnico Federal los estudios iniciados en el Politécnico de Milán. Me inscribí en el cuarto semestre de aquella Facultad de Arquitectura y me fui a vivir a Zúrich, a Mühlebachstrasse 55.


  En verano fui llamado a cumplir el servicio de trabajo obligatorio para los estudiantes internos, durante tres meses. Me destinaron a Saint-Cergue (al campo de) en el cantón de Vaud.


  Después asistí con regularidad, durante el curso 1944-1945, al V y VI semestre del Politécnico de Zúrich, y me pasé las vacaciones en el cantón de Ticino, en casa de la abuela materna. En verano pedí a las autoridades suizas que me dejaran permanecer en Suiza, ya no como interno, sino como extranjero con permiso regular de residencia. Obtuve una aprobación provisional. A mediados de agosto, el consulado italiano de Zúrich me concedió el pasaporte para un año. Las autoridades suizas me concedieron el permiso domiciliario. De ahí que pude frecuentar el séptimo y último semestre de la facultad de arquitectura en el Politécnico Federal de Zúrich.


  Después de la guerra, a finales de 1946, Lanfranco Bombelli regresó a Italia. Se ha conservado en el archivo el pago de un viaje de Milán a Venecia, ida y vuelta, cubierto por el almirantazgo italiano. La apertura de expediente por parte del ejército italiano se cerró en 1947. Sin embargo, antes tuvo que prestar servicio militar durante dos meses como guardiamarina, tiempo durante el cual, desde enero hasta mediados de marzo, estuvo embarcado en la corbeta Pellicano, en el puerto de Tarento. Como hemos visto, los estudios de Bombelli estuvieron marcados por las vicisitudes de la guerra y por la duración de esta. Con la paz llegó la reconstrucción y fue en ese marco en el que pudo desarrollarse como arquitecto y como activista cultural.


  Retrocedamos todavía una vez más. Gracias a la bellísima carta que le dirigió la abuela Matilde, reciente viuda del abuelo Tiravanti, el constructor, desde Morcote a la Academia Naval de Livorno, en el Mediterráneo, frente a la isla de Córcega, el mes de octubre de 1943, podemos confirmar que Lanfranco Bombelli había terminado con éxito los exámenes de oficial y esperaba verlo pronto en Porto Ceresio, lugar fronterizo entre Italia y Suiza, delante de Morcote. Justo allí, la abuela había visto de lejos, hace apenas unos meses, a los padres de Bombelli, pero no tenían permitido saludarse. Italia estaba en guerra y Suiza, al margen, se mantenía neutral. Ella vive feliz al saber de su nieto, aunque también con dolor y ansia. Le ofrece noticias de uno y otro lado. La casa de Milán no ha sido destruida por la guerra y, a su vez, la casa y la iglesia de Morcote han corrido peligro de incendio debido a la imprudencia de alguien. Incendios, pedradas y bombardeos pueblan la tensión con letra clara, cargada de intensidad entre la naturaleza y la guerra. Pocos días después, la abuela, como hemos podido ver, lo acogía en Suiza. La carta corta la historia. Bombelli siempre la ha mantenido guardada en el archivo.


  Bombelli, en su breve texto autobiográfico, redactado personalmente y reunido con ocasión de la exposición Galeria Cadaqués. Obres de la col•lecció Bombelli en el Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona, en otoño de 2006, contaba que «después de terminar el curso de alumno oficial en la Academia Naval de Livorno seguí un curso de artillería antiaérea; cuando los alemanes me hicieron prisionero, conseguí escapar con un compañero y entré en Suiza en calidad de refugiado militar». En cambio, contrastando opiniones, la mujer de su hermano me contó que, llegado el famoso mes de septiembre del 43, fueron los propios oficiales quienes le aconsejaron que se fuera de la caserna porque los nazis estaban al caer. La Gestapo ya había asomado por allí y los oficiales iban a ser fusilados o enviados a campos de concentración en Alemania. Por lo visto, Lanfranco no tenía dinero ni para coger un tren hacia el norte, desde donde huir a Suiza, y tuvo que pedírselo a un amigo.


  La huida estaba plagada de riesgos, según Carmen Serrano, la esposa de Romeo Bombelli, su hermano, y fue dramática. Lanfranco no tenía más zapatos que las botas militares, y la vigilancia de los desertores era férrea. Ya en el tren, pudo esquivar a la Gestapo haciéndose pasar por el esposo de una joven que llevaba un niño en brazos. Desde allí llegó a Varese, a un lado del territorio italiano, con el lago de Lucano en medio, que da también a Morcote, al otro lado de la frontera, a Suiza, donde ya sabemos que vivía su abuela materna. Su padre Mario, cómplice en la huida, habló con un señor de la aduana y pudo saber que los alemanes habían ocupado ya Porto Ceresio. Ambos hermanos recorrieron un tramo en barca y se lanzaron al agua en el lago. Llegaron a Morcote a nado, donde vivía la abuela de la madre. Esta los acogió y los escondió y luego, siguiendo el procedimiento, los denunció. Una vez detenidos se declararon refugiados militares y se acogieron a la legislación internacional. Así fue como se llevaron juntos a ambos hermanos; y tuvieron que realizar trabajos sociales durante unos tres o cuatro meses, hasta que al cabo de un tiempo la propia abuela preguntó si podían cursar estudios.


  Bombelli tenía la condición de refugiado militar italiano con permiso de residencia, pero cada quince días tenía que presentarse en la policía cantonal y no tenía permitido alejarse más de quince quilómetros de Zúrich. Se puso a estudiar y mejoró su alemán para poder pasar los exámenes en el Politécnico de Zúrich. En los archivos Bombelli se ha conservado una abundante correspondencia familiar en alemán, la lengua de su familia materna.


  Bombelli se fue a Zúrich y su hermano a Lausana, donde se pasaría tres semestres estudiando Medicina. Al terminar la guerra, los dos hermanos pudieron regresar a Lucerna, en el cantón central de Suiza. Lanfranco acabó los estudios de Arquitectura en Zúrich, mientras que su hermano Romeo, Memi, los acabó en Milán, primero en Medicina Interna y después en la especialidad de Dermatología e Hidrología.


  FIN DE LA GUERRA EN EUROPA.

  LA RECONSTRUCCIÓN


  Gracias a un certificado del arquitecto Alfred Roth, que en su juventud había trabajado con Le Corbusier y que formaba parte de la élite de arquitectos suizos del Movimiento Moderno, sabemos que Lanfranco Bombelli le asiste en su despacho como becario en la Oficina Técnica de Recuperación de Edificios, de fábricas en su caso, desde el 20 de febrero hasta el 5 de mayo de 1945. Alfred Roth, que había experimentado con el sistema constructivo estandarizado y prefabricado ligero, rápido y económico, creó el taller Bureau Technique de la Reconstruction (B.T.R.), con sección suiza e italiana, a efectos de coordinar a los arquitectos de uno y otro lado de la guerra la zona neutral y la zona en proceso de liberación para cuando comenzaran los trabajos de reconstrucción. Bombelli trabajó allí desde la oficina de Zúrich como dibujante técnico: levantó los planos, verticales y horizontales, una tarea que nunca abandonaría; y, sacando la cabeza, conoció a arquitectos y diseñadores de dos disciplinas la teórica y la proyectista y de dos generaciones la propositiva y la práctica, la anterior y la posterior a la guerra.


  En el despacho de Roth se encuentra también Otto Kolb, compañero de curso, que se quedó. Fue en aquel despacho donde conocieron a Max Bill, que vincularon con las ideas de la arquitectura moderna y los presupuestos de la escuela Bauhaus: arte, ciencia y técnica. Kob, el cual se hizo su propia casa-estudio en Brüttisellen, cuando se casó, y que amobló con la «luz móvil» y mediante otras ideas la nueva casa, tuvo un gran éxito periodístico. La publicidad de guerra se abría a un mundo nuevo. Bombelli reconoce en Max Bill al maestro de los conceptos narrativos en la geometría.


  Pocos días antes de dejar su trabajo en la B.R.T., el 2 de mayo, las tropas del eje se habían rendido en Italia; y cinco días después se produjo la rendición completa. Desde el verano de 1943, a pesar de haber derrocado al Gobierno de Mussolini, las tropas alemanas habían permanecido por todo el territorio, al mismo tiempo que el Gobierno italiano había firmado un armisticio; de hecho, en Italia se vivía en una guerra civil en el marco de la Segunda Guerra Mundial. Europa, con más de cincuenta millones de muertos y las ciudades derruidas, se preparaba para la reconstrucción. Suiza se había mantenido al margen y, como país neutral, era el centro de la actividad económica y académica. Bombelli debe moverse y entrar en el mundo nuevo. Tiene un pie en Suiza, donde debe terminar sus estudios; pero es en Milán donde será de mayor utilidad, lugar del que tuvo que huir y al que quería regresar.
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    Cartel litográfico de la exposición sobre la resistencia italiana de París, 1946. (Archivo Huc Malla)

  


  No creo que Bombelli se encontrara entre las ochocientas personas que se congregaron, a mediados de diciembre de 1945, en el Castello Sforzesco de Milán para asistir al Primo Congresso Nazionale sulla Ricostruzione. Los centros históricos habían sido destruidos por los bombardeos masivos y Milán, la industrial, había sido una diana prioritaria. En una sola noche, el 14 de agosto de 1943, poco después del encarcelamiento de Mussolini, llegaron a caer 380.000 bombas incendiarias lanzadas por 504 aviones aliados que buscaban la rendición de la ciudad. En los distintos ataques fueron destruidos y dañados muchos edificios históricos y una tercera parte de la ciudad. Como hemos visto, incluso antes de que la guerra terminara, varios talleres habían comenzado ya a trabajar en la reconstrucción. Max Bill y Alfred Roth, en cuya oficina el joven Bombelli había hecho prácticas, fueron los únicos extranjeros invitados al congreso. La palabra reconstrucción adquiere un doble sentido: construir de manera planificada y con los nuevos materiales prefabricados, por un lado, pero también en un sentido político. La ciudad como lugar colectivo. La libertad había triunfado, pero también el modelo de liberación colectiva. «La construcción urgente no debe perjudicar, bajo ningún pretexto, la construcción permanente», expuso el arquitecto Ernesto N. Rogers al volver del exilio en Suiza, miembro del grupo de arquitectos BBPF, auténtico referente en la Resistencia antifascista, en la sala Gonfalone ante la presencia de administradores y técnicos, de asociaciones profesionales y asociaciones civiles. «No debéis tener miedo a la planificación urbanística», explicaba Roth a aquellos que temían que la iniciativa privada fuera destruida por el papel del urbanismo y del Gobierno.


  EL SOLIDARIO. REALISMO COMPROMETIDO EN EUROPA

  FRENTE A SURREALISMO RECONVERTIDO EN

  ESPECTÁCULO Y PUBLICIDAD EN LOS ESTADOS UNIDOS


  Un grupo de gente baja desfilando con banderas rojas, cantando y gritando consignas. Bombelli acaba de llegar a la ciudad de Zúrich. Era el mes de septiembre de 1943, un desfile del Partido de Trabajo. A Bombelli, que venía de Milán, lo que veía le parecía impensable. El comunismo en Italia estaba perseguido. En Zúrich había una gran viveza intelectual y todo estaba permitido. Estaba lleno de disidentes y exiliados de toda Italia, gente del este y del oeste, muchos judíos y plagado de antifascistas perseguidos. En ese entorno se movió durante los años de la guerra y uno de sus primeros amigos fue Elio Vittorini. De los primeros días de la victoria aliada se conservan en el archivo unos tarjetones y unas cartas de Vittorini, que había sido su vecino en Zúrich, donde se refugió después de haber sido arrestado y encarcelado en Italia por haber colaborado con el clandestino Partido Comunista. Vittorini es uno de los primeros referentes éticos de Bombelli.


  Después, mientras está terminando la carrera de Arquitectura en Zúrich, Bombelli hace de puente y retoma su relación con Milán. Al volver allí, Vittorini fundó y dirigió el semanario de cultura contemporánea de tendencia progresista Il Politecnico (1945-1947), editado por Einaudi, e invitó a colaborar a Bombelli, haciéndolo extensivo a Max Bill y a Alfred Roth.


  En la cubierta del número 21 de mediados de febrero de 1946 contrastan dos fotografías: un Dalí elegante y altivo abraza las rodillas de una modelo desnuda y con una langosta en el pubis y la fotografía de un padre que lleva a caballito a un niño muerto de cansancio. El propio Dalí aparece contrapuesto a la periodista estadounidense antifascista Margaret Bourke-White, considerada la primera corresponsal de guerra que fue autorizada a permanecer en la zona de combate, la cual denunció la situación de la zona de Cassino tras los bombardeos alemanes.
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    Surrealismo daliniano frente a realismo en la portada de la revista Il Politecnico, núm. 21, Milano, 16 de febrero de 1946 (Archivo Bombelli)

  


  Vittorini será uno de los referentes del intelectual comprometido, antifascista, proeuropeo y antitradicionalista, tan celebrado como escritor del neorrealismo italiano y como editor. En una carta dirigida a Bombelli, le agradece sus muestras de solidaridad para reducir el padecimiento de los niños. Por lo que parece, Bombelli forma parte de un grupo de apoyo de una campaña de solidaridad.


  El Dalí que elogió a Hitler y que se vende entre los americanos con estupideces frívolas y avidez de dinero es el contrapunto del ideario cultural y político de la revista. Cuando Bombelli, años más tarde, se instale a vivir en Cadaqués, tampoco formará parte del grupo que exalta Dalí, y tampoco Dalí formará parte del grupo internacional de artistas del arte concreto, el pop y el arte conceptual que Bombelli impulsará, años más tarde, desde la Galeria Cadaqués. Su relación será cortés y distante, como imponen las formas educadas de Bombelli, con un gran respeto del uno hacia el otro, incluso un respeto colaborativo, como más adelante podremos ver.


  HACIENDO DE PUENTE ENTRE REFERENTES:

  SIGFRIED GIEDION, SPACE, TIME AND ARCHITECTURE

  ⁠(1941) Y BRUNO ZEVI,VERSO UN’ARCHITETTURA

  ORGANICA (1945)


  Bombelli, mientras termina los estudios de Arquitectura en el Politécnico Federal de Zúrich (ETH), se va cruzando con los jóvenes profesores y profesionales de la élite de la arquitectura de posguerra que regresan de los Estados Unidos. En el archivo se conserva una carta (19 de mayo de 1946) que le dirige el arquitecto Bruno B. Zevi, un par de años mayor que él. Judío, como muchos otros, había tenido que abandonar Italia debido a las leyes raciales, y acaba de regresar a Roma. El joven Bombelli le ha escrito en nombre Giedion, el activísimo y reconocido patriarca de la arquitectura moderna y amigo del alemán Gropius y del suizo nacionalizado francés Le Corbusier, para hacerle saber que en Italia había alguien interesado en la edición de su libro Space, Time & Architecture, publicado en Harvard, y que el mismo Zevi se había propuesto traducir, aunque nunca obtuvo respuesta de su editor americano. Confío en que nadie se haya avanzado sin tener los derechos.
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    Space, Time & Architecture, de Sigfried Giedion, 1941. (Archivo Marc Arnal)

  


  Zevi se había doctorado en Harvard con Walter Gropius, y al volver a Italia fundó una asociación para la arquitectura orgánica, derivada de su libro teórico publicado en 1945 en la prestigiosa editorial turinesa Einaudi. Los títulos que siguieron fueron Saper vedere l’architettura (Turín, Einaudi, 1948), Storia dell’architettura moderna (Turín, Einaudi, 1950) y, muy especialmente, Poetica dell’architettura neoplastica (Turín, Einaudi, 1953). Fue justamente el editor Giulio Einaudi quien, en paralelo, escribe a Bombelli manifestándole su disposición de leer el libro de Giedion y redactar en un par de meses un informe favorable. En otra carta, Zevi, al despedirse de Bombelli, le pregunta por el programa del CIAM.


  En efecto, Giedion era el secretario del CIAM. Su libro es una historia canónica de la arquitectura moderna y en él se confrontan la razón y el sentimiento como constructores de una vida moderna tocada por la tecnología y la ciencia, el arte y las nuevas costumbres (su libro, que se había publicado en inglés en Harvard en 1941, no fue finalmente publicado por Einaudi; lo hizo unos años más tarde, en 1954, Hoepli, en Milán).


  A partir de una carta del archivo (28 de mayo de 1946) sabemos que Giedion y su esposa Carola Giedion-Welcker invitaron a Bombelli a su casa junto con otros estudiantes y le agradecen todo lo que está haciendo por la difusión del libro. En aquel círculo, mientras terminaba la carrera, el joven Bombelli pudo conocer a escritores, artistas y arquitectos de gran renombre. A finales de agosto, Giedion le escribe desde el hotel Kurhaus Cademario y le propone encontrarse en Lugano o en Morcote, a solas o junto al arquitecto suizo Werner Moser, hijo de Karl Moser, otro de los asistentes al núcleo de los fundadores del CIAM.


  CIAM. LOS CONGRESOS INTERNACIONALES

  DE ARQUITECTURA MODERNA


  En el mismo momento en que Bombelli finaliza sus estudios de Arquitectura y obtiene la titulación, se encuentra inmerso en la tarea colectiva de la reconstrucción. La generación anterior a la suya tuvo que sufrir la Primera Guerra Mundial, como a la suya le tocó sufrir otra guerra. Bombelli nació justo un año y medio después de la firma del Tratado de Paz de Versalles. Cuando los efectos de la posguerra comenzaban a superarse e iba siguiendo sus estudios de educación primaria, por toda Europa se iban imponiendo, desde las minorías, los planteamientos de una arquitectura moderna de la mano de un potentísimo y emergente grupo de arquitectos de alto vuelo intelectual. Cuando, a través del CIAM, estos se consolidaron como grupo internacional, él todavía era un niño.


  Fue en el castillo de La Sarraz, en Ginebra, acogidos por la coleccionista de arte y cinéfila madame Hélène de Mandrot, en 1928, cuando se fundó, con jolgorio de grupo, el primer encuentro en forma de congreso internacional de arquitectos. Sus propuestas reformistas e innovadoras, entre la imaginación racional y la mesura, pretendían acabar con un mercado inmobiliario especulativo. Establecieron un código de reglas comunes. El grupo de París se encontró con arquitectos venidos de otras culturas. Por todas partes la nueva arquitectura se desplegaba en zonas verdes y la ciudad quedaba como lugar de acumulación. Una vanguardia, en arquitectura, como nueva objetividad desde la racionalidad y como solución para dar solución a viviendas sencillas entre conjuntos sociales.
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    Cartel del VII CIAM, celebrado en Bérgamo, 1949. (Archivo Huc Malla)

  


  En los distintos congresos del CIAM, arquitectos y urbanistas se encontraban con artistas e intelectuales para analizar el futuro de la ciudad nueva, resolver el problema de la vivienda y hacerla accesible a la clase social más desfavorecida, preguntándose cómo había de ser habitada por las grandes masas. De la razón se pasó al prototipo, del estándar al módulo y de la mínima unidad a la colmena.


  La prefabricación permitió crear miles de unidades de viviendas mínimas y funcionales como núcleo autónomo dentro de un bloque con altura en entornos aireados y urbanizados de fácil circulación para la revolución del transporte. De la habitación al lugar de trabajo hasta el ocio y el hogar. El trabajo doméstico, con la entrada de los electrodomésticos en casa, facilitaba la incorporación de la mujer al mundo laboral. No habría diferencia entre planificar la vida y planificar el hogar. Giedion quiere ubicar la sede del CIAM en América.


  En una hoja escrita a mano y a doble cara por Bombelli en 1946, encontramos las direcciones de los secretarios delegados de los distintos grupos del CIAM, entre los cuales figuran, por Canadá, Hazen Sise; Richard Neutra, en nombre de los Estados Unidos; Emilio del Junco, por Cuba; Wladimiro Acosta por Argentina; Victor Bourgeois, en representación de Bélgica; Alvar Aalto por Finlandia, Le Corbusier por Francia, etc. El CIAM de 1947 se celebró en París y tuvo como objetivo la reconstrucción de Europa. Los jóvenes de la posguerra, supervivientes, habían sido desmilitarizados y estaban a punto de crear nuevas vidas y nuevos hogares. Europa, liderada por los Estados Unidos, está a punto para la reconstrucción. Algunos arquitectos del Movimiento Moderno habían sido acogidos en universidades americanas, como el caso de Giedion, que entonces era primer secretario del CIAM. ¿El modelo racionalista creado en Europa, inactivo durante media década y exiliado en Estados Unidos, tenía que volver hacia la Europa de los multicentros? ¿O había que tener un centro mundial bajo el liderazgo de Estados Unidos? El joven Bombelli, cercano a Giedion, estaría atento al papel del CIAM y se relacionaría con algunos de sus miembros.


  LICENCIADO EN ARQUITECTURA POR

  EL POLITÉCNICO FEDERAL DE ZÚRICH

  Y CONVALIDACIÓN EN EL POLITÉCNICO DE MILÁN


  Bombelli había estado inscrito en la Facultad de Arquitectura del Politécnico de Milán en los años académicos de 1940-1941, 1941-1942 y 1942-1943, y tuvo que refugiarse en Suiza en el otoño de 1943. A continuación, pidió permiso para continuar los estudios de Arquitectura en la Escuela Politécnica Federal de Zúrich (ETH), donde se licenció como arquitecto en 1946. En Zúrich pudo asistir a los cursos 1943-1944, 1944-1945 y 1945-1946. En febrero de 1943 había tenido que interrumpir los estudios para seguir el alistamiento militar en la academia de Livorno, y en otoño ya estaba entrando en Suiza como refugiado militar. En abril fue admitido en el ETH. En seis años, a pesar de la guerra, habiendo cursado media carrera en Milán y media en Zúrich, consiguió hacerse con la titulación. Un año después escribió al rector de la Universidad de Milán para solicitar la convalidación de los estudios, adjuntándole los certificados académicos suizos, gracias a los cuales podemos saber que sacó notas altas y que tuvo, entre otros, como profesor de Teoría y Composición, al arquitecto y pintor suizo W. Dunkel (1893), de origen judío-alemán, formado en la Nueva Objetividad en Alemania. Unos años más tarde, en 1949, se convertiría en su asistente en Zúrich. Dunkel, que fue su profesor predilecto, dejó huella en él. Sabemos también que cursó como asignaturas complementarias un curso de música modernas y que hizo su asignatura de lectura de un escritor inglés moderno. En septiembre de 1946, poco después de haber obtenido la licenciatura en Arquitectura en Zúrich, entró a trabajar en el estudio de Mazzocchi, en Milán.
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    Proyecto de Bombelli en el Colegio Federal de Arquitectura de Zúrich, el curso 1944-1945. (Archivo Bombelli)

  


  Gracias a la correspondencia del archivo sabemos que Bombelli continuó manteniendo relaciones con sus compañeros del ETH de Zúrich. Entre otros, con Cristoph Bon, que, al acabar sus estudios, y tras realizar trabajos puntuales en Londres y en Milán, terminó como profesor de la Kingston School of Architecture y que, asociado con Chamberlin y con Geoffry Powell, realizó el proyecto de reurbanización urbana y vivienda de densidad media más grande de Gran Bretaña en la posguerra: el Barbican. En una de sus cartas, Bon le cuenta a Bombelli que está organizando su biblioteca a partir de los conceptos expuestos por Le Corbusier: el hombre, la técnica, la arquitectura y el humanismo.


  DANDO FORMATO, COLOR Y TIPOGRAFÍA

  A LOS ARQUITECTOS DEL MOVIMIENTO MODERNO


  En cuanto a los libros y al regreso de la cultura una vez terminada la guerra, el nombre de Bombelli aparece asociado a la editorial Il Balcone, que fundó en Milán el que fuera su amigo de la escuela Massimo Carrà. Bajo la dirección de Ernesto Nathan Rogers y el estudio de arquitectura BBPR, se creó en 1947 la colección «Architetti del movimento moderno». Entre el mes de mayo de aquel mismo año, que apareció el primer volumen, dedicado a William Morris, y el año 1959, se publicaron, entre otros, los monográficos de Giorgio Labò dedicados a Alvar Aalto, el de Bruno Zevi sobre Richard Neutra o el de Max Bill sobre Mies van der Rohe. El diseño estuvo a cargo, precisamente, de Bombelli. Los libros eran de pequeño formato, de 17 por 12 cm, con cubiertas de distintos colores, apenas con el nombre y una banda lila característica de su elección.


  Bombelli ha pasado el año 1947 en Milán, pero regresa a Zúrich con la voluntad de trabajar en ambos lugares. Como respuesta a una consulta, en mayo de 1948, la cancillería consular italiana en Berna le dice a Bombelli que el Departamento Federal de Justicia y la Policía le autorizan a frecuentar el Politécnico de Zúrich. Y también le comentan que los ciudadanos suizos residentes en Italia pueden ejercer la profesión de arquitectos siempre y cuando tengan el diploma de arquitecto del Politécnico Federal de Zúrich y hayan aprobado el examen del Estado italiano; y lo mismo vale para los ciudadanos italianos.


  En el archivo se han conservado cuatro fotografías del proyecto de una iglesia firmado, documentado y datado con el título ETH Mo 1944-1949, que corresponde a los años en los que estuvo en Zúrich, donde se licenció en 1946, y al doctorado que tuvo continuidad en Milán. El proyecto de fin de carrera de Lanfranco Bombelli, imposible de encontrar, parece que estaba dedicado a una iglesia moderna para Morcote, el pequeño pueblo en la frontera suiza donde vivía su abuela Matilde. ¿Fue una forma de agradecimiento de tipo religioso por haber sido salvado y acogido cuando la huida de la guerra? La primera revelación del joven Bombelli fue descubrir el arte en la fachada de una iglesia románica de la Toscana, y parece que su forma de concluir aquello fue sin certeza alguna, sin embargo mediante el proyecto constructivo de una iglesia moderna. ¿Es Bombelli un hombre de fe? En vida, el arquitecto analista y científico Bombelli no fue un italiano católico practicante. Obtuvo por fin el título de dottore in architettura en el Politécnico de Milán el día 12 de julio de 1950.


  Bombelli tiene un pie en Zúrich y el otro en Milán. En Zúrich ya era miembro de la Sociedad Suiza de Ingenieros y Arquitectos (1949), e ingresó como miembro del grupo local de Zúrich de la Schweizerischer Werkbund (Asociación Suiza de Artistas, Arquitectos y Diseñadores Industriales). La asociación, con ideales funcionalistas, había sido fundada en 1913 por Alfred Altherr, el cual le dio la bienvenida junto a Hans Finsler, su presidente y unos de los mayores exponentes de la fotografía de la Nueva Objetividad.
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    Galleria Bompiani, Milán, abril de 1951. De izquierda a derecha: obras de Gianni Monnet, Bombelli Tiravanti, Bruno Munari y Regina. (Archivo Bombelli)

  


  Bombelli empieza a ser un referente en la ETH. Markus Dieterle realiza una presentación en uno de los pasillos de la facultad acerca del espacio hoy en día, con fotografías, maquetas y originales, y utiliza un grabado de Bombelli como portada del proyecto. Las generaciones se entrecruzan. En la edición, Moholy-Nagy, Mies van der Rohe y Miró son los grandes referentes. Werner Günter es el responsable. «No puede experimentarse el arte a través de descripciones. Las explicaciones y análisis pueden servir, en todo caso, como preparativos intelectuales. Sin embargo, hay que tomar contacto con el arte directamente.» Se trata de una lección de la Bauhaus, pero también del antiarte y del antintelectualismo de Miró que Bombelli llevará siempre consigo. La acción propia del arte es Hacer. Es su primer grabado. Cuando exponga en el Ve Salon des Réalités Nouvelles en París, con el grupo Allianz, estará inmerso en el arte, la arquitectura y la política en la calle; un programa estético, político, móvil y multitudinario.


  LA PRIMERA INICIATIVA Y RESURGIMIENTO:

  ARTE ASTRATTA E CONCRETAEN EL PALAZZO

  EXREALE DE MILÁN


  Una vez terminados los estudios y licenciado en Zúrich, y pasadas las vacaciones cerca de sus familiares en Morcote, Lanfranco Bombelli se trasladó en el mes de octubre a vivir a la ciudad de Milán, un lugar que estaba rehaciéndose tras la destrucción y que recuperó una vida cultural activa y cívica. Bombelli entró momentáneamente a trabajar en el grupo de Gianni Mazzocchi, el emprendedor editor milanés, fundador antes de la guerra con Gio Ponti de las revistas Domus y Casabella, que Bombelli seguía y sentía como propias. Eran las revistas que enlazaban el Movimiento Moderno con las urgencias arquitectónicas y artísticas de la posguerra y un nuevo estilo de vida. Al terminar la guerra, Mazzocchi aglutinó en sus medios y en su tejido cultural a una serie de escritores de periodismo político de la talla de Arrigo Benedetti, de periodismo literario como Emilio Cecchi, o del reportaje, como Alberto Moravia, por citar a algunos de los más significativos moduladores de la nueva cultura progresista italiana del resarcimiento. Milán, al norte de Italia y cercano a Suiza, se erigía como nuevo centro dinámico de la cultura.


  Lo que urgía era la reconstrucción de barrios y viviendas, el saneamiento de las canalizaciones de agua y el empedrado de la calzada, así como limpiar los escombros de todos los edificios de la memoria cultural que habían sido destruidos por los bombardeos. Más de una tercera parte de la ciudad había sido derruida. En abril de 1946 se renovó, mediante elecciones libres, al alcalde de la transición, de tendencia reformista y socialista. Pocos días después, de forma simbólica, se celebraba un primer concierto en La Scala, que había sido reconstruida. Mientras se restauraba y rehacía la vieja ciudad histórica, se levantaban otros edificios de la modernidad: la Torre Velasca, del grupo BBPR, y el rascacielos Pirelli, de Gio Ponti; y empieza a dibujarse la ciudad-jardín sobre la montaña de escombros, que llegará en forma de gran proyecto público y publicitario con la Triennale-8. Es cerca de estos grupos donde se moverá el joven Bombelli, con inquietud artística, cultural, política y profesional.


  Por iniciativa suya y de los jóvenes que acaban de salir de la universidad, se lleva a cabo la exposición Arte astratta e concreta en una sala remodelada de un Palazzo exReale medio derruido pero muy céntrico y cercano a la plaza del Duomo. El techo del palacio estaba medio caído y las paredes se encontraban en un estado lamentable. Cuenta con el apoyo del profesor Pacchioni, superintendente de los monumentos de la Lombardía y por aquel entonces presidente del grupo L’Altana. Urge ponerse al día. En París, en verano, ya se han aglutinado alrededor del Salon des Réalités Nouvelles, y en Milán el grupo se muestra inquieto por encontrar una estética que no quede supeditada por celeridad al realismo social, sino que se vincule de nuevo a los pioneros de la modernidad, de la abstracción y del arte concreto.
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    Cubierta del catálogo Arte astratta e concreta, una iniciativa de Lanfranco Bombelli con diseño gráfico de M. Huber. (Archivo Bombelli)

  


  Durante las fiestas navideñas, el corazón intelectual de la ciudad acaba de recibir una invitación en forma de villancico sin rastro de la iconografía tradicional católica. Con la medida de un objeto que cabe en una mano o en el bolsillo de una americana, un cuadrado se despliega en cuatro movimientos lúdicos, mágicos y poéticos; y en un pliego en medio del dibujo, de gran simplicidad y máxima eficacia comunicativa, encontramos el título, el lugar, los horarios y los artistas. Todo ello en delgada letra helvética, sin mayúsculas y con cajas de líneas; y en medio cuatro puntos de medidas distintas en el espacio.


  La lista de artistas es de primera y en orden alfabético. Del gran Arp, que se ha retirado a Suiza, hasta el alemán Vordemberge-Gildewart. Destaca que los grandes Kandinski, muerto hace dos años, y Klee apadrinen una línea de continuidad que va del reconocido Vantongerloo a los suizos Graeser o Leuppi, hasta Lohse, o los milaneses Bassi a los jóvenes Bonini, Bruno Munari y Ettore Sottsass junior. De todos ellos, Max Bill seguramente debe de ser el más furiosamente esperado y celebrado. La relación completa de participantes puede leerse en la cubierta del catálogo. Bombelli no figura en la lista de artistas.


  Max Huber, que ha vuelto a Milán desde el exilio en Zúrich, firma la gráfica y aporta el dibujo de la cubierta del catálogo. El punto y la línea de Kandinski se han convertido en un espacio abstracto bidimensional colocado en una diagonal, lo cual hace que quede cortado por los extremos, creando una figura geométrica hacia el vacío; y al mismo tiempo por el punto de la línea que subraya el título despliega un triángulo interior vacío, dinámico. El deseo de un orden espacial se sobrepone al caos y la destrucción. Huber se lleva dos años con Bombelli y se ha formado entre ellos una gran complicidad y amistad.


  El catálogo reúne tres textos: el normativo, científico y programático, sin firmar, pero que por lo visto debe su redacción a Ugo Nebbia, aunque se ha inspirado en Max Huber y en Bombelli, el cual, nuestro último hombre, es a su vez el organizador, el diseñador de la instalación y el comunicador. A su lado, dos compañeras de la universidad: las arquitectas Elena Verrone, quien traduce el texto de Kandinski, y Franca Helg. Y un tercer y largo texto de Max Bill, que traduce el propio Bombelli. Lo completan unos fragmentos de Vantongerloo y del joven Sottsass.


  En las palabras preliminares se afirma que ha sido el grupo L’Altana (el altillo) quien ha confiado en los jóvenes. Era Ugo Nebbia quien, por encargo del grupo, tenía que ocuparse de ello, pero este delegó la responsabilidad en el joven Bombelli. Bajo el nombre de altana, se arremolinan un grupo de artistas cercanos al mundo de la arquitectura, el neoplasticismo y el arte concreto. Exponían habitualmente, antes de la guerra, en la Galleria Il Milione e inmediatamente después del conflicto bélico, lo retoman con el resurgimiento de una nueva generación entre los cuales figuran Munari, Dorfles y Huber. Entre ellos, el coleccionista Riccardo Crippa (de la industria del café Hag) de Varese, que apoyaba económicamente al grupo. Arte astratta e concreta se puede considerar la primera exposición internacional de arte abstracto y concreto posterior a la guerra en Italia y una de las primeras de Europa con ideal internacional, a pesar de la escasa presencia de arte francés, por cuya eventualidad se excusan, así como de artistas americanos, ingleses y rusos. Por una cuestión de proximidad y facilidad, el arte concreto suizo es preeminente, pues se ha cohesionado en esta tendencia y se ha mantenido al margen de las corrientes más impresionistas, igual que del surrealismo.


  Max Bill, de sobra conocido en Italia por sus publicaciones teóricas y por el reconocimiento que tuvo en la Trienal de 1936, es el autor más destacado, alrededor del cual gira el grupo de artistas más jóvenes. Desde que se cerró la Bauhaus y se instaló en Zúrich, este tuvo un papel muy activo a favor de articular la pintura y la escultura suizas en relación con el arte concreto. Él mismo había hecho el cartel y el catálogo de la exposición de referencia Zeitprobleme in der Schweizer Malerei und Plastik. Finalmente, el arte concreto es considerado la expresión de una «realidad nueva». Una búsqueda formal para una sociedad nueva, industrial y urbana.


  El texto de cabecera de Kandinski se inicia con aquel leitmotiv que es premisa para todos: «Todas las artes proceden de una misma raíz. De modo que todas las artes son idénticas». Los frutos de este árbol son distintos. Una gramática diferencia la música que organiza el sonido en el espacio y la pintura que ubica el color en el espacio. La asociación permite encontrar equivalencias científicas en la percepción que afectan a la sensibilidad del alma. Kandinski valora la fuerza de un arte abstracto o no figurativo que él denomina «concreto». No vale la pena discutir sobre las tendencias con las que se etiqueta a los «ismos» en la historia del arte. Este debate, cree el artista, forma parte del pasado.


  El paso «del arte abstracto al arte concreto» queda plenamente expuesto en un extenso texto central de Max Bill que ocupa, por tesis, extensión e ilustraciones, el corazón del catálogo. Color, composición, ritmo… servirán para analizar lógica, más allá de la relación entre arte y vida o principios espirituales y económicos. Nuestra percepción según Max Bill ha cambiado, y el artista y teórico analiza, desde la pureza de la forma, el efecto en algunas obras de Picasso, Max Ernst, Klee y Kandinski: ideas de imágenes que existen como pensamiento, donde la pintura les hace de espejo y el artista señala su orden, ritmo y atmósfera. La pintura del arte concreto, en cambio, renuncia completamente a la refiguración. Bill lo ejemplifica con obras de autores expuestos, los cuales desarrollan, desde hace treinta años, el espacio en el espacio. El arte abstracto representa el final de una época en la búsqueda de un mundo circundante, mientras que el arte concreto presenta la síntesis del saber previo más las posibilidades técnicas y sociales de un mundo nuevo bajo una ordenación armónica.


  Los textos no eran originales. Bombelli, que se encargó también del catálogo, los extrajo de otras ediciones. El de Kandinski del número 1 de XXe Siècle (París, marzo de 1938), el de Max Bill de Pro Arte (Ginebra, julio-agosto de 1943) y el de Vantongerloo del catálogo Moderne Malerei (Gstaad, 1943). Los textos circulan entre lenguas europeas y traducciones, donde el francés todavía ocupa un lugar central como lengua cultural de referencia.


  Bombelli se lo tiene bien aprendido. Traducir al otro te obliga a pasar por el otro, a través de la sintaxis y el sentido. Ha aprendido de Bill y de Vantongerloo traducido su nombre en el catálogo a la manera italiana como Vantongerico. La selección de artistas suizos la ha hecho Max Bill, mientras que la de los italianos la ha realizado el grupo L’Altana. Tras la relación de autores participantes con una breve biografía, podemos encontrar otra relación, la de los prestadores con los cuales Bombelli ha estrechado lazos: Max Bill, de Zúrich; Hermann Eidenbenz, Marguerite Hagenbach y Müller-Widmann, de Basilea; Riccardo Crippa, de Varese; y la Galleria Il Milione, además de Bruno Munari y Ettore Sottsass, de Milán. Del catálogo se hizo una tirada de mil ejemplares. En la página de créditos, por detrás, puede leerse que Bombelli se encargó de todo y que contó con la ayuda de Elena Verrone, Franca Helg y Luciano Bonetti, compañeros de la universidad.


  La instalación para colgar los cuadros, separada de la pared, se hizo, debido al mal estado del lugar, mediante una estructura de tubos metálicos y tiras de papel apartado de la pared, lo cual, como resultado, marcaba un ritmo del espacio, al margen de los formatos de las obras de arte. La armadura era la propia de la construcción y el papel habitual del interior de las casas.


  No hemos sabido encontrar, si es que lo tuvo, ningún impacto en los medios de comunicación. La exposición debió de ser visitada por un público pequeño y adicto de artistas, arquitectos y coleccionistas, además de gente de la cultura movida por la curiosidad ante una modernidad plástica que algunos miraban con recelo entre tanta urgencia y necesidad de salvar la memoria. Sea como fuere, la exposición supuso un hito en la historia del arte, y así está reconocida.


  En el archivo Bombelli carta de Max Bill a Bombelli con recuerdos de parte de Rogers, Franca, Nena Verrone, Maxli y Mir hacia Lanfranco, fechada el 21 de abril de 1947 se conserva la lista de imágenes y conceptos (simetrías, funciones de las líneas, ritmo, composición, etcétera) con las cuales se relacionan las obras de arte de la exposición Realtà nuova, que ha de tener lugar por el mes de mayo en la Triennal 8. Buena parte de los artistas alemanes y suizo-alemanes participan como un solo grupo, como si constituyeran una sola cultura, y son los mismos que aparecen en la exposición Arte astratta e concreta. Pero Realtà nuova terminará por no realizarse. Era una continuidad y un entrecruzamiento de imágenes de la naturaleza, objetos industriales y arte.


  LANFRANCO BOMBELLI TIRAVANTI,

  EL ARTISTA MÁS JOVEN DEL ARTE CONCRETO


  En la exposición Arte astratta e concreta Bombelli no solamente fue el organizador, sino que también participó como artista, como puede verse en la fotografía que se ha conservado en el archivo. Podemos reconocer en ella, de repente, dos obras de su autoría: una, la de las franjas, alineada por el margen en el vacío del papel de montaje; y la otra, la de las circunferencias, donde la línea del vacío del papel de montaje coincide con el papel de la línea de la pintura, a pesar de que el cuadro no esté alineado por la mitad de las medidas de la anchura. Las fotografías atestiguan su participación y, con todo, no figura en la relación de artistas de la cubierta del catálogo, ni tampoco en el interior. Tal vez no quiso incluirse, llevado por su característica discreción y pensando que, en tanto que promotor comisario, diríamos hoy, no le parecía bien. Pero, sin ninguna duda, tanto Max Huber como el resto de sus compañeros de generación y de estudios en el Politécnico de Milán, debieron de empujarle para que participara: Elena, Franca y Luciano, con la aprobación de Max Bill. En todo caso, al final estuvo presente.


  Cuando organiza la exposición, Bombelli dispone de dos pinturas recién terminadas. Su primer dibujo constructivista lo había impreso como cubierta de la memoria de su proyecto de diploma (la licenciatura) y su primera pintura está fechada dos días después, el 26 de noviembre de 1946. La exposición se inaugura en enero de 1947. El dibujo forma parte de una serie de variaciones sobre una composición realizada mediante semicírculos progresivos, de uno a ocho. Imprimió la imagen y fue el primer christmas que editó para felicitar las fiestas, una costumbre que mantendría hasta el año 1950 y que retomaría tiempo después.


  En la pintura de las tangentes, Bombelli retoma la temática inicial, pero es menos académica que su primer dibujo. Se trata de una bellísima composición con dos espacios desiguales, resultantes o previos a haber introducido círculos en cada área, provocando con un mismo ritmo de compás, espacios y circunferencias distintos. En el ejercicio, los puntos de contacto, los límites y las superposiciones son el resultado de un work in progress preciso, un nacimiento sin azar: una obra enigmática, de una belleza regulada.
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    Exposición Arte astratta e concreta, Palazzo exReale de Milán, 1947. A la derecha, dos obras de Lanfranco Bombelli Tiravanti. (Archivo Bombelli)

  


  La otra obra pintada, igualmente espacial pero con un tempo más musical, es una composición hecha con la distribución de franjas pictóricas ubicadas en una cuadrícula no visible. A partir de una progresión de uno a cinco, esta distribuye, en vertical y horizontal, los fragmentos y, de una forma significante, los colores. El negro, que es principio y final, deja el vacío para el tres, que con el dos, en rojo, forma el lila y concluye con el cinco. Números y colores se combinan. La selección cromática de negro y rojo, y su complemento en lila y naranja, provocan al unísono un dinamismo estático.


  Si la primera obra está atravesada por los enigmas del sistema Bill, esta segunda lo está por las verticales y horizontales de Lohse, la pintura plana y las combinaciones de color de Camille Graeser y las resoluciones gráficas de Huber. Pintar es cifrar, y mirar es descifrar y comprender. La matemática nos habla del modo como lo hace la pintura literaria, ahora desde el arte concreto.


  Ya hacia los años treinta, Theo van Doesburg, uno de los primeros practicantes de la abstracción, conocido también por su apellido de nacimiento, Küpper, precisó que en la base de la pintura quien crea es el pensamiento, «únicamente»: «Somos pintores que pensamos y medimos». Seguro que Bombelli Tiravanti lo suscribía con su austeridad radicalmente moderna. Ya no la mano que pinta, sino la mano que fija la punta del compás sobre el soporte como es notorio en sus obras con vocación de precisión técnica. No se esconde. Son obras de arte llenas del espíritu humano que se explicita por su voluntad de conocimiento y no por sus armas de destrucción. «Un arte que transforma la vida y el mundo», le confesaba repleto de confianza en favor de la humanidad su maestro Max Bill, que extendía estas prácticas a la arquitectura y al diseño industrial, y que pregonaba, con el mismo esfuerzo, una enseñanza que debía cambiar de cabo a rabo. Su otro maestro, Lohse, había hecho un gran esfuerzo intelectual para procurar establecer un código visual. Con él, Bombelli Tiravanti compartía la idea de que hacía faltar limpiar y purificar, y quién sabe si por eso el arte del más joven artista del arte concreto es el más puro, el más desnudo sin ninguna concesión.


  ¿Todavía se puede pintar? ¿Tenemos derechos sobre las imágenes? Cuando hubo terminado la guerra, todo el mundo quedó estremecido por las fotografías que se hacían públicas de los campos de exterminio nazi. Bombelli había pintado sus dos primeras obras apenas dos meses después de la lectura de las sentencias de los Juicios de Núremberg, que juzgó a la cúpula nazi. A lo largo de 218 días se escucharon 236 testimonios y se analizaron 200.000 declaraciones juradas y 5230 documentos, entre los cuales había material fotográfico y fílmico. Todo el mundo intelectual se preguntaba cómo podía haber pasado algo así en una Europa que se pretendía civilizada y se pusieron unas bases morales y políticas para que no volviera a suceder nunca más. Algunos escritores creían que había que borrar los viejos modelos aristocratizantes y decadentes y cambiar de referentes. En política, en Italia, crece la figura de Gramsci. En arte, Bombelli es de los que piensan que hay que retomar la escuela del arte concreto, un arte que da respuesta desde sí mismo a las preocupaciones formales y científicas a través del cual conocemos y gozamos.


  Bombelli no pinta nada en estas obras que esté fuera, es una investigación pura sobre las formas. No solamente no hay nada externo, tampoco hay nada interno. Ni exceso de épica ni desmesura lírica. Un arte objetivo, científico, racionalmente emotivo. La pincelada es imperceptible: el blanco del fondo y el negro que dibuja y, en el otro cuadro, pastillas de color. El artista, que acaba de presentarse como tal y forma parte de una tendencia y un colectivo de artistas, da el salto sobre el paréntesis de la guerra y en el inicio de la posguerra se encabalga con unos clásicos de la abstracción anterior a la guerra. Líneas rectas y curvas más que siluetas y perspectivas. Tinta china y aguada en vez de carboncillo, témpera en vez de pintura al óleo. ¿Alcanzará un lenguaje nuevo, propio? Allí es donde nace Bombelli Tiravanti, el artista.


  
    [image: ]

    Costruzione con 18 Tangenzen (Construcción con dieciocho tangentes), de Lanfranco Bombelli, 1946-1948. Acrílico sobre madera, 44 × 62 cm (Archivo Huc Malla)

  


  Bombelli Tiravanti no pinta, sino que indaga. Investiga. Nunca más volverá a pintar otro cuadro. No será hasta tres años después, en septiembre de 1949, cuando complementará las dos pinturas y hará la primera de tres litografías en formato DIN-A4: la primera para la publicación de estudiantes y las otras dos para una edición de 24 litografías de 12 artistas, editada por la editorial Salto de Milán. Antes de eso, sin embargo, pondrá en movimiento la poca obra que tiene. No conozco en la historia del arte a nadie que solamente con dos cuadros y un dibujo haya sacado tanto rendimiento. Las dos pinturas poseen un valor histórico inconmensurable.
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    Composizione di quadrati da uno a cinque (Composición de cuadrados de uno a cinco), de Lanfranco Bombelli, 1946-1947. Acrílico sobre madera, 64 × 42 cm. (Archivo Huc Malla)

  


  Lanfranco había comenzado su biografía personal en una pista de tenis y, al mismo tiempo, empieza su biografía como artista en los mismos días, centrándose en dos imágenes de cuando, aún universitario, a los veinte años, descubre el arte: la fachada de las iglesias románicas en la Toscana, caracterizadas por la composición y el ritmo geométrico entre el mármol blanco y el mármol verde, de manera significativa en San Miniato al Monte, en Florencia. Lo descubrió en una fotografía de un libro en la biblioteca pública del Castello Sforzesco, antes de que fuera bombardeado; y, la segunda imagen, en una revista francesa, XXe Siècle, donde se reproducía Quinze variations sur un même thème, de un autor entonces desconocido para él, y que acabaría siendo su modelo de artista y amigo: Max Bill. En el número 4 de la revista, de las Navidades de 1938, se reproducen dos litografías, una de Duchamp y otra de Max Bill, el cual publica también el artículo «Les paysans suisses et la forme absolue» (‘Los campesinos suizos y la forma absoluta’). En el suplemento del número 5-6, el último de la primera etapa que termina en 1939 (hasta que fue retomada en 1951), se publicó un artículo de Max Bill («La maîtrise de l’espace»: ‘El dominio del espacio’) con obras de Max Bill, Pevsner, Vantongerloo y Calder. El descubrimiento del arte concreto fue definitivo.


  En su trabajo académico, Bombelli introdujo en una separata varias tablas ejecutadas con temple y que reproducían a escala la composición geométrica de las paredes externas de la iglesia. Era un trabajo libre, creativo, con los escritos hechos a mano y dibujado con pluma y tinta china, y que recibió una gran aprobación. Desgraciadamente, el original se perdió en un traslado después de la guerra. Esta salida hacia fuera de la academia le aportó una gran autoafirmación y estima.


  En Milán, cuando estudiaba el segundo curso de la carrera, conoció a un diseñador gráfico suizo que trabajaba en el estudio Boggeri, creado en 1933, y que era el más moderno de la ciudad, en la línea del fotomontaje de Moholy-Nagy, la gráfica Bauhaus y el diseño suizo, y donde ya trabajaba por entonces el joven Max Huber, originario de Baar. Debido a la guerra, este diseñador había tenido que desplazarse a Suiza, como él, y entró en contacto con los artistas de la asociación de arte concreto Allianz, entre los que figuraban Max Bill, Paul Lohse, Camille Graeser y Verena Loewensberg, con quienes trabó una buena amistad.


  CON LOS ARTISTAS DEL ARTE CONCRETO

  DE ZÚRICH Y DE MILÁN


  Cuando en otoño de 1947 terminó la Trienal como veremos en el próximo capítulo, Bombelli regresa a Zúrich, donde su amistad con Max Bill se vuelve más estrecha, lo cual marcará su vida para siempre. El 15 de enero de 1948 recibe el encargo de preparar, con la colaboración gráfica a cargo de Max Huber, un mural expositivo del Comité Ciudadano de Milán para una exposición en Roma, donde se muestran los acuerdos con un grupo financiero para la reconstrucción de amplias zonas de Milán. Es un trabajo puntual que activa la complicidad entre ambos artistas, al tiempo que resulta un aprendizaje para el joven arquitecto en materia de comunicación visual. Al mismo tiempo, Max Bill recibe, en 1948, una carta del departamento norteamericano, donde le ofrecen trabajo en el programa de exposiciones del Plan Marshall, en un equipo donde se encuentra el propio Bombelli, pero él continúa con su idea de refundar la escuela Bauhaus en la escuela de Ulm, la Hochschule für Gestaltung (HfG). En la escuela de Diseño y de Comunicación Visual pronto se planteará, sin embargo, una crisis liderada por Tomás Maldonado con vistas a apartarse de la pureza y el experimentalismo Bauhaus.
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    Cubierta del catálogo Züricher konkrete Kunst, 1949. (Archivo Bombelli)

  


  Bombelli tiene muy claro que debe trabajar y doctorarse. No obstante, no abandona el arte y será invitado a participar en el Movimento Arte Concreta (MAC), fundado en Milán en 1948 por Gianni Monnet, Bruno Munari, Atanasio Soldati y Gillo Dorfles. Bombelli, el más joven de todos, y también Max Huber, Lucio Fontana, Ettore Sottsass, Luigi Veronesi y Mario Radice. En el grupo solo se aceptan practicantes del arte concreto, a diferencia del grupo Allianz, donde podían encontrarse artistas procedentes de estilos diversos, como Meret Oppenheim o el mismo Le Corbusier, figurativo. De todo aquel grupo, Bombelli mantendrá una estrecha y prolongada relación de amistad con Bruno Munari.


  A pesar de su corta edad y escasa obra, por su proximidad a Max Bill, Bombelli expone bajo el denominador de arte suizo en el IIIe Salon des Réalités Nouvelles, que tuvo lugar en la primavera de 1948 en París, en el palacio de Beaux Arts, con el grupo de artistas suizos conformado por Max Bill, Walter Bodmer, Gertrud Debrunner-Treichler y Théo Eble. Bajo el número 558 de las obras expuestas, presenta 18 Tangenzen 1946-1948. En una carta que Bombelli envía desde Zúrich en noviembre de 1949 a Ernesto N. Rogers por un tema relacionado con Domus, le comenta que pronto hará una escapada a Milán, pero que si él se pasa por Zúrich podrían quedar y tomarse un aperitivo. Zúrich y Milán se tocan, pero no se entrecortan, como una recta que tocara una curva por un punto.


  En torno al día de Navidad, el 22 de diciembre de 1948, tiene lugar en la librería Salto de Milán uno de los acontecimientos inaugurales del arte italiano: Prima Manifestazione del MAC (Movimento Arte Concreta): Mostre delle 12 stampe a mano della 1.ª cartella di arte concreta. A pesar de que Bombelli permanezca ausente de la exposición grupal preparada durante los meses previos por Dorfles, Monnet, Munari y Soldati, pronto se incorporará al grupo.


  El año 1949 es un año importante para el despliegue de Bombelli Tiravanti como artista. Forma parte del grupo de arte concreto suizo, al lado de Max Bill, Heinrich Eichmann, Hans Fischli, Camille Graeser, Verena Loewensberg y Richard Paul Lohse, con los cuales expone en la Galerie Lutz & Meyer, de Stuttgart (abril-mayo de 1949), y a continuación, con las mismas obras, en la Moderne Galerie Otto Stangl, de Múnich (en mayo y junio), e incluso, en la Galerie Otto Ralfs, de Brunswick (en junio y julio). Toda una gira promocional con su pintura de las dieciocho tangentes. La pintura que presentó era una copia al óleo de la primera versión, pintada en madera, la que se había mostrado en Arte astratta e concreta. Lanfranco Bombelli Tiravanti es la joven promesa apadrinada por Max Bill.
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